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 La actividad de Marcos Chamudes en la política chilena abarca buena
parte del siglo XX, durante la administración de los siguientes presidentt
 tes del país: Carlos Ibáñez del Campo (como dictador 1927-1931) y como
 presidente electo democráticamente (1952-1958); Arturo Alessandri Palma
(1932-1938); Pedro Aguirre Cerda (1938-1941); Juan Antonio Ríos (1941-
 1946); Gabriel González Videla (1946-1952); Carlos Ibáñez del Campo
 (1952-1958); Jorge Alessandri (1958-1964); Eduardo Frei (1964-1970);
 Salvador Allende (1970-1973); Augusto Pinochet Ugarte (1973-1990).
Chamudes falleció en 1989.

Durante toda su vida, Chamudes fue una figura de importancia en el 
desarrollo de Chile, donde activó como agitador social, parlamentario y 
periodista.

En este trabajo analizaremos la multifacética vida de este personaje, 
dándole importancia a la influencia de sus raíces judías y a las intervenciones 
que tuvo en relación con su origen, con los problemas del pueblo judío, 
principalmente en la época del Holocausto, en la cual fue parlamentario 
por el Partido Comunista y tuvo una intervención principal en los sucesos 
conocidos en la historia de Chile como “el escándalo de la inmigración 
judía al país”.

Su niñez y juventud

 Sus padres llegaron a Chile en 1907; pocos meses después, en 1908, nació
Marcos Chamudes Reitich.

En su autobiografía escribió:
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...Mis padres eran judíos, aunque habían tenido económicamente 
muchos altos y bajos, poseían una cualidad; por más que los acompt
pañara la suerte, jamás se les hubiera ocurrido convertirse en trepadt
dores sociales. En el mejor de los casos, se conformaban con ser, 
sin pretenderlo, por derecho propio y automático, miembros de la 
que podría considerarse una aristocracia entre los de su raza, pues 
fueron de los primeros y por lo tanto de los muy escasos judíos que 
entonces emigraron a Chile.�

 Chamudes nos trae una relación sobre los judíos en esos años, cuando aún
 no había en Valparaíso una comunidad judía. Sus recuerdos sobre esta 
 época, –ya sea antes de la formación de la comunidad judía de Valparaíso
 o en los primeros años de la misma– tienen un valor como testimonio de
la comunidad judía de Valparaíso en sus comienzos.

Sus padres tenían relaciones con casi todos los pocos judíos que vivían 
en el puerto.� A sus doce años, la familia Chamudes se trasladó a Santiago 
e instaló un negocio de peletería, y Marcos ingresó en el colegio de mayor 
reputación en Chile, el Instituto Nacional, fundado en 1813, tres años 
después de la Independencia de Chile. El colegio era gratuito, pues la 
educación fiscal en Chile en esos años era gratuita y laica.

Marcos Chamudes, según confiesa, era orgulloso, y por la actitud de sus 
compañeros –quienes, en vez de llamarlo por su nombre, le decían “el hijo 
del peletero judío de la esquina”– pidió a sus padres que lo matricularan 
en el Internado Barros Arana, colegio con alumnos de extracción más 
popular.�

En el período de sus estudios primarios y secundarios (1914-1926) existía 
en Chile una época de gran agitación política y social. La apertura del Canal 
de Panamá y el final de la construcción del ferrocarril transandino acercaron 
a Chile al mundo exterior y permitieron la afluencia de inmigrantes, entre 
ellos numerosos judíos. La agitación social, principalmente en el norte 

�	 Marcos Chamudes, Chile, una advertencia americana, Santiago 1995, pp. 28-29. 
�	 Ibid., pp. 29 y siguientes.
�	 Una de las familias judías, la familia Chonchol, era sefaradí. Su jefe era médico, 

su hijo se convertiría al catolicismo y con el correr de los años sería un ingeniero 
agrónomo de renombre internacional, que fue fundador de la Izquierda Cristiana y 
durante el gobierno de Allende encabezó el plan de reforma agraria. Con este objeto 
visitó Israel, en donde encontró a parte de su familia.
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del país, en donde se desataron huelgas de obreros y masacres contra 
ellos por parte de las empresas capitalistas y del gobierno, tuvieron un 
fuerte influjo en la juventud. Los estudiantes se organizaron en grupos 
de anarquistas, socialistas y comunistas, que tomaron más importancia al 
conocerse la Revolución Rusa de 1917. En 1920 la campaña electoral para 
elegir presidente fue muy reñida y dramática. Los grupos que deseaban 
un cambio para mejorar la situación social presentaron como candidato 
a Arturo Alessandri del Partido Liberal, junto a un grupo de partidos 
de centro-derecha. Los elementos de la derecha eligieron a Luis Barros 
Borgoño; el resultado fue un empate y se llegó al borde de una guerra civil, 
pero los dos candidatos acordaron crear un Tribunal de Honor, que dio el 
triunfo a Alessandri por un voto de diferencia sobre su rival.� En apoyo a 
Alessandri se movilizó la mayor parte del estudiantado de origen judío. 
Marcos Chamudes fue uno de ellos.

En 1924, una revolución militar depuso al presidente Alessandri, quien 
partió al exilio, pero una contrarrevolución, principalmente dirigida por la 
juventud, lo hizo volver al poder y terminar su período luego de promulgar 
la Constitución de 1925, que finalizaba con la forma parlamentaria de 
gobierno, volviendo al sistema presidencial.

Luego de un período de inestabilidad política, en 1927, asumió el poder 
el entonces coronel Carlos Ibáñez del Campo, quien inició una dictadura 
represiva y sangrienta. La inestabilidad política en Chile continuó y se 
agravó con la crisis económica de 1929, que golpeó duramente al país.

En 1929, Chamudes se dirigió al Perú. No sabemos las causas de 
este viaje, pero quiso conocer a los dos líderes de la izquierda peruana: 
Mariátegui y Haya de la Torre. Al llegar al Perú supo que había ocurrido 
un cisma entre ambos: José Carlos Mariátegui y su grupo se integraron 
a la Internacional Comunista, en cambio Raúl Haya de la Torre formó el 
Partido Aprista. Chamudes, entonces de 21 años de edad, confiesa que llegó 
al Perú sin tener todavía una posición política definida, como lo expresa en 
su autobiografía (página 39): ...”Yo era un tanto algo verde, aunque pintaba 
rojillo”.

Chamudes participó activamente en las reuniones de los círculos apristas 
y comunistas. En un principio no tomó posición. Entre los comunistas 

�	 Moshe Nes El: “Los judíos y su actuación en la politica chilena 1920-1952”, Judaica 
Latinoamericana V, Jerusalén 2005, pp. 105-128.
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influenciaron en Chamudes la viuda italiana de Mariátegui, Anita Chiappa, 
que le facilitó la lectura en la biblioteca de Mariátegui, rica en literatura 
marxista y social. En esas reuniones conoció un agente del COMINTERN 
que había estado en Moscú y estaba en ese entonces activando en los 
círculos comunistas de Lima.�

Eudocio Ravines lo convenció para entrar en el Partido Comunista y 
desde ese momento participó en actos de agitación, fue detenido, enviado 
a la cárcel en una isla en la que se concentraba a los comunistas y luego, 
expulsado a Chile. Al llegar a este país se encontró que el Partido Comunista 
era ilegal, como el peruano, por lo tanto no pudo contactarse con la directiva 
del partido. Por ello, en Chile se dedicó a activar en la universidad sin dar 
a conocer su identidad política, organizando un grupo de estudiantes que se 
oponían al régimen de Ibáñez y que deseaban cambios sociales, y que tomó 
como nombre “Grupo Avance”.

Con motivo de la llegada a Chile del embajador de la República 
Española, el escritor Ricardo Baeza, el grupo Avance decidió organizar 
un encuentro de recepción, que en realidad era un intento de crítica contra 
Ibáñez. Ibáñez, que se daba cuenta del descontento general, formó un 
gabinete de ministros moderados, ansiosos por la restauración de la 
democracia y los derechos humanos en el país, pero en muy corto plazo 
el dictador se arrepintió y el gabinete renunció. Al saberse la noticia, 
Chamudes, secretario general del grupo, es decir, el líder de “Avance” 
con su gente, se apoderó de la casa central de la Universidad de Chile. 
Las Fuerzas Armadas y la policía ya no tenían el poder de defensa del 
régimen; por ello, los manifestantes no fueron desalojados, sino que, 
por el contrario, se plegaron al movimiento muchas personas que se 
conglomeraron en las puertas de la universidad. Ibáñez, viéndose aislado, 
presentó su renuncia y se exiló. Esta acción de audacia lo transformó en 
una figura de relieve nacional.

Arturo Alessandri volvió a ser electo presidente (1932-1938). Esta vez, el 
ex líder popular formó un gobierno de derecha, que continuó considerando  

�	 Eudocio Ravines, The Yenan Road, N.Y. 1951. La traducción al español con el titulo 
La Gran Estafa, apareció en castellano, en Chile en la Editorial del Pacifico.Moshe 
Nes El, “Los judíos en la formación ideológica de los movimientos socialistas y comt
munistas en el Perú”, Judaica Latinoamericana III, Jerusalén 1997, pp. 167-173.
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ilegal al Partido Comunista. Chamudes, ya conectado con él, se transformt
mó en uno de sus líderes principales.�

Mientras tanto, Eudocio Ravines había regresado de Moscú, desde donde 
había ido a España a luchar contra Franco enviado por el COMINTERN. 
De allí fue enviado a Chile con el objeto de influenciar sobre los partidos 
políticos chilenos en la creación del Frente Popular, que era la nueva 
política comunista para lograr una coalición en la que tuviese influencia, 
como había ocurrido en Francia.

Al llegar a Chile, Ravines se hace cargo de la prensa comunista y renueva 
su amistad con Chamudes, la que se tornó estrecha.� En ese entonces, las 
relaciones entre los partidos de izquierda eran muy malas; y sobre todo, los 
Partidos Socialista, Radical y Democrático repudiaban toda cooperación 
con el Partido Comunista.

Con motivo del fallecimiento de un senador radical de gran popularidad 
en todos los partidos de la izquierda, Pedro León Ugalde, se realizó en el 
cementerio una manifestación de duelo en la que participaron líderes de los 
partidos de izquierda. En esa ocasión, Chamudes pronunció un discurso 
que comenzaba con la palabra “chilenos” en vez de “camaradas”, como 
acostumbraba hacerse en el Partido Comunista. Chamudes, considerado el 
mejor orador de Chile de esa época, logró con su discurso unir a los partidos 
en el Frente Popular, que triunfó en las elecciones de 1937. Chamudes 
recibió la primera mayoría en todo Chile, doblando el número de votos que 
había recibido su compañero de lista, Salvador Allende.

Chamudes parlamentario: el escándalo
de la inmigración judía a Chile

En 1938 se acercaba el fin del período presidencial de Arturo Alessandt
 dri. El bloque de derecha elevó la candidatura del Ministro de Hacienda
 Gustavo Ross Santa María, un hombre muy hábil en los negocios que

�	 Información sobre la actuación de Chamudes en sus primeros años de actividad 
comunista puede encontrarse en sus dos libros autobiográficos: Chile una advertencia 
americana, ibid., y Marcos Chamudes, el libro blanco de mi leyenda negra, Santiago 
1964. Revista Hoy, 4.9.1932.

�	 Eudocio Ravines. La gran estafa, Santiago 1954, pag. 95–96.
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había amasado una gran fortuna, pero que era muy impopular en la opinit
 ión pública de izquierda, entre otras cosas por su origen judío,� aunque ya
hacía varios siglos que su familia era católica.

Las fuerzas nacionalistas, entre ellas el Movimiento Nacional Socialista 
(NACI), elevaron la candidatura del general Carlos Ibáñez del Campo, 
del cual hablamos anteriormente. Las fuerzas de izquierda (el Partido 
Radical, el Socialista, el Democrático, el Comunista y la Confederación 
de Trabajadores de Chile) elevaron la candidatura de Pedro Aguirre Cerda, 
profesor secundario y abogado.

La campaña electoral estaba muy caldeada y las fuerzas eran muy 
parejas. A escasos tres meses de las elecciones, el Movimiento Nacional 
Socialista organizó una rebelión armada que fue reprimida por la fuerza, 
siendo asesinados más de sesenta estudiantes nacis.

El gobierno consiguió que el Parlamento dictara leyes draconianas y el 
líder del Partido Naci, González Von Marees, fue condenado a muerte. Los 
partidos del Frente Popular llegaron a un acuerdo con los nacis para que 
éstos apoyaran la candidatura de ese conglomerado a cambio de una ley de 
amnistía para los sobrevivientes que habían participado en esa aventura, 
como también para los líderes del partido.�

Pedro Aguirre Cerda salió electo, pero el bloque de derecha tenía mayoría 
en las dos cámaras del Parlamento. Hubo intentos de elementos del bloque 
derechista para organizar una revolución que derrocara a Aguirre Cerda, 
pero todos los intentos fracasaron.

Esta época fue crucial para el judaísmo europeo. Durante el gobierno de 
Alessandri, Hitler subió al poder en Alemania y aumentó la inmigración de 
judíos a Chile. Alessandri, que tenía interés en mantener buenas relaciones 

�	 En cuanto al origen judío de Gustavo Ross Santa María, ver Francisco Antonio 
Encina, Historia de Chile, desde la prehistoria hasta 1891, 1950, vols. 1 al 5. Durante 
la campaña presidencial, muchos órganos de prensa señalaron el orígen judío del 
apellido Santa María. La revista satírica Topaze publicó semanalmente caricaturas de 
Ross, acentuando lo que creían eran carácteres semitas. De “bandido internacional”¨ 
calificaron a Ross en el correo de Valdivia. Ver también el diario La hora de Santiago, 
del 14 de mayo de 1938. Fernando Pinto Lagarrigue, Crónica política del sigo XX, 
Santiago. Thayer Ojeda, El elemento étnico de la integración en la población de 
Chile, Santiago 1919.

�	 Michael Potashnik, “National Socialism in Chile, 1932”, tesis de doctorado, Universidt
dad de California, 1974. 
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con los Estados Unidos, llegó a un acuerdo con la organización HICEM, 
con sede en París, que se encargaba de encontrar refugio para los judíos 
europeos. Chile se comprometía a recibir sesenta familias judías al año, 
las que serían seleccionadas por el HICEM. Para ese efecto se fundó en 
Santiago la Sociedad de Protección al Inmigrante Israelita (SOPROTIMIS), 
cuyo directorio fue designado a base de personalidades, sin elección popular. 
Este convenio duró sin problemas hasta 1938. Los judíos buscaban toda 
posibilidad de abandonar Europa y, por ello, muchos encontraron recursos 
para llegar a Chile, usando entre otros medios el soborno.

Esta inmigración de judíos y de republicanos españoles fue atacada por 
los sectores de la derecha, quienes criticaban la venida de inmigrantes al 
país en el que había una gran desocupación, pero era clara su repulsión a 
una inmigración judía.

A principios de 1938, algunos cónsules chilenos en Europa se quejaron 
ante el ministerio por esa inmigración, que a todas luces era ilegal. El líder 
del Partido Naci, González Von Marees, presentó una acusación y pidió la 
creación de una comisión parlamentaria para investigar las irregularidades 
de esa inmigración. Este líder acusó que las coimas que se pagaban para 
hacer entrar a judíos llegaban a manos de Marcos Chamudes y de otro 
diputado comunista llamado Pairoa y que, ese dinero, financiaba la prensa 
comunista.

En las discusiones, tanto en la comisión investigadora como en la Cámara 
de Diputados, Chamudes tuvo un importante aporte al debate, en el que se 
defendió de la acusación de González Von Marees y acusó al gobierno de 
discriminar entre la inmigración judía y los inmigrantes no judíos.10

La constante discusión sobre la inmigración judía tuvo un impacto dentro 
de la comunidad. Se provocó una verdadera rebelión contra la SOPROTIMIS 
y se exigió la renuncia de la directiva y la designación de una nueva, electa 
democráticamente por los representantes de las instituciones. Lideraban 
este movimiento dos jóvenes abogados: Gil Sinay e Isaac Chernilo.

En reuniones realizadas con participación de los delegados de todas 
las instituciones, entre la directiva de SOPROTIMIS y el representante 
de HICEM para América Latina residente en Buenos Aires, Benjamín 
Mellibosky, se decidió la formación de una nueva directiva. En la reunión 

10	 Arturo Olavarría Bravo, Santiago 1962. Ricardo Boizard, Historia de una derrota, 
Santiago 1949.
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participaron dos de los tres diputados judíos, Natalio Berman y Marcos 
Chamudes. El tercero, Ángel Faivovich, no pudo asistir pero declaró que se 
adhería a la posición de los otros dos.

Marcos Chamudes y Natalio Berman declararon que el presidente de 
Chile, Pedro Aguirre Cerda, pensaba permitir la libre entrada de inmigrantes, 
siempre que la lideraran dirigentes electos en forma democrática y no 
personas no electas, sino nombradas por la dirección del HICEM en la 
Argentina.11

En la discusión parlamentaria no faltaron los ataques antisemitas, 
aunque fueron en forma velada y no fueran abundantes. Un ejemplo es 
el de una intervención de Chamudes que acusaba a la derecha de realizar 
este escándalo, siguiendo el ejemplo de España, en donde la derecha 
había llevado voluntarios extranjeros para impedir el triunfo de la España 
Republicana.

El diputado liberal Moore intervino y se produjo el siguiente diálogo 
entre los dos diputados:

MOORE: Su Señoría sabe que en Chile vienen dificilmente extranjeros.
Llegan a veces inmigrantes judíos, como Su Señoría lo sabe. No son 

valientes.
CHAMUDES: Los judíos han tenido una destacada actuación en la historia 

del país, y sus descendientes se encuentran en la propia aristocracia.
MOORE: Sí, es gente muy activa, muy entrometida.12

La Comisión Investigadora sobre el escándalo de la inmigración judía 
a Chile terminó con la absolución del Ministro de Relaciones Exteriores 
y Colonización, Abraham Ortega y el cargo contra Chamudes y Pairoa 
fue rechazado por amplia mayoría. Sin embargo, este juicio tuvo gran 
importancia en la inmigración de judíos. El ministro Abraham Ortega 
renunció y el gobierno decidió suspender la inmigración judía a Chile a 
partir de enero de 1940.

11	 Actas del comité central de la colectividad judía de Chile y Crónicas del mundo judío, 
Santiago, 1939-1940, depositadas en el Archivo Central para la Historia del Pueblo 
Judío en Jerusalén.

12	 Cámara de Diputados, sesión ordinaria 9.9.1938. Boletín de la Cámara de Dip. de 
Chile.
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La expulsión de Marcos Chamudes del Partido Comunista

 El 29 de septiembre de 1940 Marcos Chamudes fue expulsado del Partido
Comunista.

En el diario El Siglo, órgano del Partido Comunista chileno, del 30 
de septiembre de 1940, se anunció la expulsión debido a los siguientes 
cargos:

1.	 Chamudes es un sujeto corrupto y depravado. Lleno de duplicidades, 
indigno de ser un miembro del Partido Comunista.

2.	 Se trata de un individuo de vida doble que ha sido enviado por los 
enemigos del partido con el fin de traer la corrupción y tratar de 
desintegrar al partido.

La expulsión de Chamudes tuvo amplio eco en la prensa chilena, donde 
también se publicó la contestación del afectado y de su esposa, la escritora 
Marta Vergara.

La importante publicación HOY de Santiago comentó en esta forma la 
noticia:

…En la sorpresiva expulsión del partido del diputado comunista por 
Valparaíso, Marcos Chamudes, una de las figuras más destacadas 
de la representación parlamentaria comunista, a quien se consideró 
siempre como uno de los más activos severos y diligentes parlamt
mentarios y sostenedores de las doctrinas comunistas... La opinión 
pública se ha sentido sacudida por un sentimiento de estupor al impt
ponerse, en la forma cruel e inhumana en que la Comisión de Discipt
plina anunció su expulsión.13

 Además de esto, Chamudes envió una carta al presidente de la Cámara de
 Diputados informándolo oficialmente que desde ese momento no asistiría
 a las sesiones de la Cámara, y le solicitaba que su dieta parlamentaria se le
entregara al secretario del Partido Comunista.

El Partido Comunista no especificó los cargos, y sólo se limitó a 
informarle la expulsión sin mayores comentarios.

Al parecer, la causa verdadera era la purga que el COMINTERN realizó 

13	 “Crónica”, HOY, Santiago, octubre 1940. Orlando Millas: En tiempos del frente 
popular, Memorias, I, Santiago 1983, pp. 316-319.
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en esa época bajo la directiva de Stalin. Entre las víctimas estaba el dirigente 
del COMINTERN para América Latina, el peruano Eudocio Ravines, quien 
era íntimo amigo de Chamudes. Ravines se desengañó del liderazgo 
comunista mundial y fue expulsado del partido antes que Chamudes.

La expulsión de Chamudes fue comentada durante años por la prensa 
comunista y satélites, así como fue defendido tanto en la prensa democrática 
como en el Parlamento, donde lo defendieron los parlamentarios radicales.

Muchos años después, Chamudes comentó la medida tomada por el 
Partido Comunista, analizó también el proceso contra los médicos judíos 
en los últimos días de Stalin y señaló la injusticia contra él y muchos 
otros que fueron expulsados, calumniados y ejecutados por el comunismo 
internacional. Aprovechando esa ocasión, atacó al entonces líder del 
Partido Comunista de Chile, el judío Volodia Teitelboim. Cito textualmente 
lo escrito en su libro El Libro Blanco de mi leyenda negra:

...Aún no se había secado la tinta del artículo escrito por Volodia 
Teitelboim justificando, por supuesto, la acusación contra los médict
cos judíos, cuando éstos salieron en libertad, limpios de toda culpa 
y desocupando sus celdas, para que en ellas fueran detenidos sus 
propios acusadores.
...Yo no sé cómo al pobre Volodia no le dan deseos de suicidarse intt
telectualmente. ¿Cómo es posible que un escritor que no es del todo 
malo y que tiene título de abogado, por añadidura, pueda aceptar 
“en fardo cerrado” las más absurdas fantasías?

El exilio en los Estados Unidos

 En 1941 Chamudes decidió abandonar Chile y comenzar una nueva vida
 en los Estados Unidos. Siguió un curso de fotografía y empezó su nueva
 profesión de fotógrafo “sacando fotos a niños en los diferentes parques
 públicos”. La resolución que tomaron Chamudes y su mujer de abandonar
 Chile, fue marginarse completamente del Partido Comunista y comenzar
una nueva fase de sus vidas.

En ese mismo año, los Estados Unidos entraron en guerra contra las 
Potencias del Eje. Chamudes, ardiente antinazi, decidió presentarse como 
voluntario para enrolarse y participar en la guerra, pero se le informó que de 
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acuerdo a las leyes de los Estados Unidos no podía ser soldado en servicio 
activo si no tenía la ciudadanía norteamericana. Chamudes renunció a la 
ciudadanía chilena, optó por la norteamericana y partió como fotógrafo 
militar a Europa.

Chamudes tenía al enrolarse 37 años y el máximo de edad para hacerlo 
era de 38 años. Durante un largo tiempo participó en una dura instrucción 
militar. Su miopía podría ser un impedimento para su envío al frente al 
campo de batalla, por ello solicitó y recibió el permiso para enviar mientras 
tanto artículos periodísticos a distintas publicaciones latinoamericanas.

La conducta y los artículos de Chamudes provocaron el ataque de los 
periódicos nazis, totalitarios o antisemitas.14 Estos periódicos exageraron la 
influencia de Chamudes dándole una gran magnitud, llegando a escribir que 
él era el asesor del Departamento de Estado norteamericano, en relación 
a Chile y Argentina. Chamudes decidió guardar silencio sobre su pasado 
político pero tuvo que contestar a algunos, ya que cita en sus recuerdos:

No quiero ser utilizado por los quintacolumnistas, en su miserable 
propaganda reaccionaria y racista… A ellos el ex-diputado por Valpt
paraíso no les importa ya seguramente nada, pero los imagino diciet
endo, si es que lo saben, la noticia de mi ciudadanía norteamericana, 
y que ninguna otra cosa podría esperarse de un judío y comunista.

 En el consulado de Chile le habían propuesto intervenir para lograr que
 no participara en la guerra, pero Chamudes dejó claro que la decisión de
 integrarse en el ejército norteamericano era una forma de lucha contra las
 ideas totalitarias, y que veía en su participación la continuación de la lucha
contra esas doctrinas, que continuaba desde su juventud.

Un año antes del fin de la guerra fue enviado a Europa. El cuartel de 
su división estaba ubicado en la ciudad austríaca de Linz. Durante las 
operaciones militares sufrió un congelamiento de las piernas y estuvo a 
punto de perderlas, pero finalmente fueron salvadas por los médicos del 
hospital militar. En vísperas de su licenciamiento del ejército recibió, 
junto a otros soldados del batallón 265, la medalla por buena conducta. Su 
actuación se realizó en marco de un cuerpo de ingenieros, como fotógrafo 
militar.15

14	 “Crónica”, El Diario Ilustrado, Santiago 1941. “Crónica”, Hoy, 1941.
15	 La orden de su condecoración fue fechada el 7 de setiembre de 1945.
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En 1945 fue desmovilizado, volvió a los EEUU. y se estableció en 
Washington, volviendo a trabajar como fotógrafo. En julio de 1946 
presentó una exposición de sus fotos en la entonces Unión Panamericana 
(hoy la O.E.A., Organización de Estados Americanos), patrocinada por el 
embajador de Chile en los EE.UU., Marcial Mora, el mismo que exigió que 
Chamudes fuera recibido como fotógrafo de las Naciones Unidas, dentro de 
la cuota de funcionarios que le correspondían a Chile en esa institución.

La labor de Chamudes en un principio fue dar a conocer diversas fotos y 
artículos en las publicaciones en castellano de ese organismo mundial.16 Un 
año después, en 1947, fue seleccionado para ser el fotógrafo de la Comisión 
Investigadora de los incidentes fronterizos en los Balcanes. La misión en 
los Balcanes duró tres meses.

Durante todos esos años en los círculos diplomáticos chilenos en los 
EE.UU. y en Europa, se le consideraba como chileno pese a que poseía la 
ciudadanía norteamericana. El diplomático judío chileno Benjamín Cohen, 
que se desempeñaba como subsecretario adjunto del Departamento de 
Información de las Naciones Unidas, promovió un contrato con Chamudes, 
recomendado por el embajador de Colombia que había trabajado con él en 
los Balcanes.17

En 1949 Chamudes fue trasladado a Ginebra, sede europea de las 
Naciones Unidas. Allá le fue solicitado que trabajara para la Organización 
Internacional de Refugiados. Este trabajo le permitiría fotografiar los 
campos de desplazados de Alemania y Austria.

En 1948 consiguió por intermedio del embajador de Polonia Katz 
Sushi, que era judío, una visa para visitar Polonia y fotografiar el Congreso 
por la Paz. Realizó este viaje durante sus vacaciones, con el objeto de 
fotografiar las reuniones que le habían sido encargadas por periódicos 
norteamericanos. Debido a la Guerra Fría encontró, a su regreso, que las 
autoridades norteamericanas le habían suspendido el permiso para viajar 
por los lugares donde los aliados gobernaban. Chamudes escribió cartas 
contando su historia e informando que ese viaje había sido realizado sólo 
con motivos profesionales y durante su licencia. La defensa de Chamudes 

16	 “Crónica”, United Nation news features 21.11.46.
17	 Sobre Benjamín Cohen pueden encontrarse datos biográficos en mi artículo: “Los 

judíos y su actuación en la política chilena”, Judaica Latinoamericana, V, Jerusalén 
2005.
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surgió efecto y se le renovó el permiso para poder transitar por Europa.18

Su retorno a Chile

 Luego de diez años de ausencia, Chamudes y su mujer volvieron a Chile,
 país que había sido el centro de sus proyectos para el futuro. La decisión la
 tomó por el pedido de muchos chilenos residentes en los Estados Unidos,
 ya sea como diplomáticos o becados. En esas conversaciones Chamudes
decidió ingresar al Partido Radical y volver a Chile como periodista, tramt
mitando la renovación de la ciudadanía chilena. A su regreso, la bancadt
 da radical en el parlamento presentó un proyecto de ley para devolverle
 la ciudadanía chilena. El proyecto fue aprobado por unanimidad, los dos
 diputados comunistas abandonaron el recinto, y por ello la decisión fue
unánime.19

Antes de tomar la decisión de volver a Chile, resolvió que abandonaría la 
política directa para dedicarse al periodismo, tanto como reportero gráfico 
o como redactor. En cuanto a política, aunque ya totalmente liberado de su 
ideología comunista, decidió intentar no atacar a su ex partido, que había 
sido el eje de los gobiernos populares desde 1938 a 1952.

Al partir para Chile renunció a su puesto de periodista en la Organización 
Mundial de Refugiados, pero éstos le pidieron que viajara con un grupo de 
varias decenas de refugiados europeos que se instalarían en la Argentina. 
En retribución por ese último trabajo, la Organización les pagó a él y a su 
señora el viaje a Chile.

Apenas llegado al país, la prensa comunista comenzó a atacarlo 
acusándolo de ser un “aventurero internacional” y quien había renunciado a 
su ciudadanía chilena, optando por la norteamericana. Chamudes respondió 
a esos ataques señalando que había tenido que tomar dicha ciudadanía para 
poder luchar contra los nazis, no como lo habían hecho sus detractores, 
los comunistas chilenos, que habían apoyado el pacto Ribentrop-Molotov, 
que habían sido indiferentes hasta muy avanzada la guerra, sobre el peligro  

18	 El Libro Blanco de mi leyenda negra, que trae fotocopias de los documentos 
relacionados a su trabajo en los Balcanes.

19	 El Libro Blanco... contiene documentos sobre el caso.
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 de Hitler y sus secuaces y que no habían participado activamente en ella,
mientras que él había luchado en Europa.20

En su autobiografía, Chamudes rememoró sus años juveniles como 
comunista, en los que fanáticamente aceptaba la política de su partido, antes 
de la Segunda Guerra Mundial. Al ser expulsado del partido no reaccionó 
atacándolo. A su regreso a Chile, luego de haber pasado las vicisitudes de la 
guerra, se tornó en un anticomunista, ya que había vivido una experiencia 
que le había abierto los ojos. El ataque insultante y el epíteto que le dieron 
de “aventurero internacional” provocaron en él una reacción muy fuerte, la 
que comparó con lo sucedido a los médicos judíos que Stalin había acusado 
de intentar envenenarlo.

En la polémica que se mantuvo entre Chamudes y el diario El Siglo, órgano 
del Partido Comunista, Chamudes puntualizó repetidamente las acciones del 
comunismo internacional y de Stalin, con un ideal antisemita cruel.

Al llegar a Chile encontró que el panorama político en el país había 
cambiado, y el Partido Radical terminaba el largo período de sus gobiernos 
de 1938 a 1952. En las elecciones presidenciales de 1952 fue electo 
el general Carlos Ibáñez del Campo, ex dictador. Chamudes fue uno de 
los principales actores de la revolución democrática, que terminó con el 
derrocamiento de Ibáñez del Campo como dictador (1931), quien ahora 
llegaba a la presidencia democráticamente y con gran mayoría.

El 5 de setiembre de 1951, en una sesión del Senado presidida por el entonces 
vicepresidente de dicha Cámara, Salvador Allende, se acordó rehabilitarlo 
en la ciudadanía chilena, con el voto unánime de todos los senadores. Los 
dos senadores comunistas Elías Lafferte y Salvador Ocampo abandonaron la 
sesión antes de la votación. Allende, que aún no formaba coalición con los 
comunistas y que era amigo de Chamudes desde 1937, cuando los dos fueron 
electos en una misma lista como diputados por Valparaíso, prestó su apoyo a 
la rehabilitación de la ciudadanía de su antiguo amigo.

Las relaciones entre Chamudes y Allende continuaron siendo correctas. 
Al ser candidato a presidente por primera vez, Allende le pidió que lo 
fotografiara para los afiches de su campaña, a lo que éste accedió.

20	 En sus audiciones radiales, Chamudes trató ampliamente el tema de su crítica contra 
el comunismo y el nazismo, defendiendo su actuación en la vida pública chilena. Sus 
comentarios radiales los condensó en un libro: Cuidado no me desmienta, Santiago 
1954.  El Libro Blanco... contiene documentos sobre el caso.
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Un corto tiempo después de su llegada, Chamudes comenzó a transmitir 
una audición semanal de comentarios políticos; además fue el redactor de 
la revista norteamericana en español Visión, que se difundía en el Cono Sur 
del continente y que obligaba a Chamudes a constantes viajes a Buenos 
Aires, Montevideo y Asunción.

La elección de Ibáñez como presidente de Chile fue producto del apoyo 
que tuvo de innumerables pequeños partidos y elementos independientes. 
Sólo dos partidos importantes lo apoyaron, el Partido Agrario Laborista y 
una fracción del dividido Partido Socialista. En el Partido Agrario Laborista 
se filtraron numerosos nazis, que habían apoyado a Ibáñez en el período de 
su dictadura. En un corto tiempo, el movimiento de los nazis se disolvió, y 
un grupo de ellos se infiltró en el Partido Agrario Laborista. El triunfo de 
los aliados y la derrota del nazismo provocó en ellos un cambio de nombre, 
pero no de ideología. Un grupo dirigido por el nieto de un héroe de la 
Guerra del Pacífico, Jorge Prat, economista de nota, comenzó a publicar 
una revista de nombre Estanquero, foco de las ideas nazis y antisemitas. 
En su audición radial, Chamudes reveló los nombres de los principales 
activistas del Partido Agrario Laborista, que tenían un pasado nazi y que 
continuaban simpatizando con esas ideologías.21 El sucesor en el liderazgo 
de los nazis fue el senador por el Partido Agrario Laborista, el profesor 
Guillermo Izquierdo Araya.

Paralelamente a su polémica con los comunistas, Chamudes realizó una 
campaña de esclarecimiento sobre los nazis infiltrados en el Partido Agrario 
Laborista, además se produjo un acercamiento entre Ibáñez y Perón, que 
provocó comentarios radiales de Chamudes que tuvieron resonancia 
nacional, por su oposición a los intentos de transformar la democracia 
chilena en un fascismo al estilo del Partido Justicialista argentino.22

Otro líder del Partido Agrario Laborista, duramente criticado por 
Chamudes, fue el Ministro de Economía Rafael Tarud, cuyos padres 
llegaron a Chile procedentes de Belén. Tarud se quejó de que se le atacaba 
por ser de procedencia árabe, a lo que Chamudes contestó en su audición 
que los ataques no tenían nada que ver con su origen, y como prueba de esto 
enumeró a sus numerosos amigos árabes. Terminó su comentario diciendo 
que el mejor ejemplo de la tolerancia en Chile hacia los inmigrantes era el 

21	 Marcos Chamudes, Cuidado..., pp. 39-51 y 160-161.
22	 Marcos Chamudes, Cuidado..., audición de febrero de 1954, pp. 232-289.
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suyo, hijo de peleteros judíos, que discutía con el hijo de unos comerciantes 
árabes, procedentes de Belén, que se habían establecido en el país.

La actividad de Chamudes durante el gobierno
de Jorge Alessandri

 En el último período de Ibáñez aumentó la tensión entre el gobierno y
Chamudes. El gobierno logró que las emisoras que transmitían sus progt
 gramas los cancelaran y usó sus atribuciones que le permitían eliminar
 el programa radial, que se transmitía en radios independientes, pero que
 tenían la oposición del gobierno. Por ello, Chamudes continuó su acción
en el periodismo escrito.

En 1958 se realizaron elecciones que le dieron el triunfo a Jorge 
Alessandri, hijo del ex presidente Arturo Alessandri. El nuevo mandatario 
era un economista de relieve que había amasado una gran fortuna, teniendo 
prácticamente el monopolio del papel y los artículos de cartón en Chile. La 
coalición que lo llevó al poder estaba formada por los grupos de la derecha 
y un sector del partido radical.

Poco tiempo antes de las elecciones, Chamudes comenzó a publicar 
un semanario de nombre P.E.C. (Política, Economía y Cultura), en el que 
continuó con sus polémicas, esta vez defendiendo la administración de 
Alessandri, lo que provocó un fuerte ataque personal de la prensa comunista 
y socialista en contra de él y contra el gobierno de Alessandri. Chamudes 
contestó esos ataques y a su vez contraatacó, criticando a los partidos rivales 
del gobierno.

El presidente tenía el control del diario La Nación, que su padre había 
comprado para que sirviera de defensa del gobierno que rigiera a Chile, 
fuera cual fuera su ideología. Alessandri pidió a Chamudes que tomara 
la dirección del diario, que fue reformado y recibió una mayor difusión 
debido a las polémicas y controversias entre Chamudes y sus adversarios. 
En este diario y en P.E.C. Chamudes comenzó un fuerte ataque a la política 
antisemita del comunismo internacional y a los líderes comunistas locales, 
principalmente al senador judío Volodia Teitelboim. A esta campaña a favor 
de los derechos de los judíos en la Unión Soviética adhirieron intelectuales 
de derecha e izquierda que criticaban el antisemitismo de Stalin. Chamudes 
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dirigió La Nación casi hasta el fin de la administración Alessandri y una vez 
que la abandonó, concentró toda su labor en el semanario.

Se acercaban las elecciones presidenciales. Entre los candidatos se 
presentaba Salvador Allende con una coalición comunista y socialista. 
Los radicales levantaron la candidatura de Julio Durán, quien no tenía 
posibilidades y que aceptó con el objeto de restar votos a Allende. Por la 
misma razón, Chamudes ayudó desde su semanario a Durán, y en forma 
indirecta al candidato de la Democracia Cristiana Eduardo Frei. Pese a ello, 
la prensa demócrata cristiana atacó a Chamudes usando los mismos términos 
que los comunistas contra él, llamándole “aventurero internacional”.

Frei resultó electo y en su gobierno se usó el lema de “la revolución en 
libertad.” Entre otras cosas hubo una discusión sobre la Reforma Agraria. 
Frei había adoptado una política de Reforma Agraria que consultaba 
acuerdos con los dueños de terrenos. Con el gobierno compraría esos 
terrenos y los repartiría en pequeñas parcelas a campesinos que no tenían 
propiedades. El ala izquierda de la democracia cristiana, encabezada por 
Jaques Cholchol, usó métodos más radicales que consultaban la expulsión 
de los terratenientes y el reparto de sus tierras. Cholchol visitó Israel y trató 
de implantar en Chile un sistema parecido al kibutz o el moshav. Chamudes, 
en su periódico P.E.C. criticó severamente los atropellos realizados contra 
los propietarios de tierras. Esa crítica tuvo acogida en gran parte del Partido 
de la Democracia Cristiana. Cholchol y sus adeptos se retiraron de ese 
partido, formando el Partido de Izquierda Cristiana. Chamudes atacó las 
medidas arbitrarias e ilegales que se usaron contra los agricultores.

Terminado el período de Frei, se realizaron elecciones presidenciales en 
1970. Para elegir candidato se realizó una convención de partidos, entre ellos 
el Radical, la convención tomó el nombre de Unidad Popular y nuevamente 
esta combinación política eligió a Salvador Allende como su candidato. Esta 
decisión provocó la división del Partido Radical: una sección que se oponía 
a esa candidatura creó la Democracia Radical, liderada por el senador judío 
Ángel Faivovich, Chamudes fue solicitado para ingresar en la directiva del 
nuevo partido, cosa que aceptó. En realidad, desde su llegada a Chile se 
había adherido al Partido Radical, que había defendido la democracia contra 
los comunistas y los nazis. Cuando el Partido Radical se dividió y una parte 
apoyó a Allende, se creó la Democracia Radical, de la que hemos hablado.

Una vez electo Allende, Chamudes continuó con una fuerte propaganda 
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anti Allende y anticomunista. La polémica llegó a tal punto que Chamudes 
tuvo que exilarse y continuar desde Buenos Aires la publicación de su 
semanario, cuyos artículos y comentarios fueron reproducidos en otros 
diarios y publicaciones.

En uno de sus escritos se autodenominó: “hijo de una familia de la 
aristocracia judía”; en efecto, su familia activó dentro de la comunidad, y 
entre ellos había también activistas sionistas.

La labor de Chamudes en su primera época comunista tuvo resonancia 
entre la juventud judía de los años ‘30 y ’40. Un grupo de sus adeptos que 
tomó el nombre de grupo Avance (grupo que había organizado Chamudes 
en la universidad) se adhirió a la Asociación de Jóvenes Israelitas (A.J.I.). 
En esa institución, durante todos los años de la Segunda Guerra Mundial, 
existieron dos grupos que trabajaron en conjunto, pese a sus divergencias 
ideológicas: el grupo sionista y el grupo Avance.

En esa época, sin hacer alarde de su judaísmo, lo vemos tomar una 
posición de defensa en la Cámara de Diputados a favor de la inmigración 
judía a Chile, atacando a los que se oponían a esto y actuando con los otros 
dos diputados judíos para organizar a la colectividad en forma democrática 
con el objeto de facilitar la entrada de judíos a Chile.

Se le criticó que no tenía ningún respeto por su nacionalidad y estaba al 
servicio de los intereses del “imperialismo internacional”. En sus artículos 
polémicos, además de defenderse volvió a atacar al líder judío comunista 
Volodia Teitelboim por su fanatismo a favor de Stalin. Quizás entenderemos 
mejor su posición con lo que formuló en una entrevista radial con el 
periodista Lira Massi, quien le preguntó cómo él, siendo judío, defendía al 
industrial de origen árabe Jorge Yarur, a lo que Chamudes contestó:

Ante todo aclaremos esto de mi judaísmo. Tal calificativo no me 
ofende ni halaga, me he preocupado de averiguar sobre mis antept
pasados porque mi aristocracia comienza y termina conmigo… Sé 
que entre ellos no hubo ninguno que pertenecía a ese sufriente sectt
tor humano, formado por aquellos que denominamos y se autodent
nominaron judíos; además se sabe que no existe una raza judía, por 
lo cual no me podría jactar de ser un señor “de pura sangre”… Debo 
agregar que referente a religiones, desde que nací no he profesado 
ninguna, ni siquiera la judía … En resumen y por todas estas razt
zones no me correspondería otra clasificación que la de ser chileno, 
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y como tal, creo que para nuestro país es infinitamente más importt
tante el árabe Jorge Yarur que el judío Volodia Teitelboim.23

Ese mismo artículo fue publicado luego de las incidencias ocurridas en 
Israel, durante la visita del buque escuela chileno Esmeralda a Haifa, que 
provocó las manifestaciones de los exilados chilenos y los militantes de 
partidos de izquierda de Israel.24 En este artículo se incluye una carta abierta a 
Gil Sinay, presidente del Comité Representativo y por ende líder del judaísmo 
chileno, quien en una convención del Congreso Judío Americano declaró que 
la colectividad judía de Chile mantenía relaciones cordiales con el gobierno 
de Pinochet, y que durante el gobierno de Allende los judíos tuvieron todos 
sus derechos e incluso muchos de ellos tuvieron puestos de importancia en 
ese gobierno. Chamudes fue un consecuente opositor a Allende.

En ese artículo Chamudes analiza a varios personajes judíos relevantes 
en la vida política chilena, comienza con el diplomático de origen judío 
Enrique Bernstein, nieto de uno de los primeros judíos llegados a Chile, que 
se convirtió al catolicismo. Luego analiza la posición de Gil Sinay, cuya 
declaración en los EE.UU. demostraba que ante cualquiera otra posición, él 
era primero judío y luego chileno y en cierta forma lo comparó con Volodia 
Teitelboim, que primero era comunista stalinista y luego chileno.

Por último habla de otros dos judíos, el Senador Ángel Faivovich, de 
gran prestigio que apoyó al gobierno de Pinochet sin ser parte de él y a 
su sobrino Jaime Faivovich, socialista, quien fuera durante el gobierno de 
Allende intendente de Santiago, durante las huelgas contra ese gobierno, 
usando medidas extremas contra los huelguistas, por lo que tuvo que 
renunciar por intervención del Parlamento.

Otro caso semejante se dio entre dos judíos de apellido Litvak, uno 
de ellos político contra Allende y el otro en su favor. En esos ejemplos 
Chamudes puntualiza que según él, el hecho de ser judío no tiene relevancia 
en la posición que tienen, en relación a la vida y el destino de Chile. En 
conclusión, Chamudes trató de demostrar que todos esos ejemplos conducían 
a que el judaísmo no era monolítico, y que en el caso de él y de otros judíos 
chilenos debería darse principal importancia a Chile, donde se nació y se 
vive antes de otras lealtades.

23	 “Marcos Chamudes de un judío a otro”, Diario La Segunda, Santiago, 23.6.1977. 
24	 La Semana y Aurora, Tel Aviv 1973.
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Conclusiones

 Chamudes fue una persona conflictiva, que durante toda su vida participó
en el periodismo y la política chilena, ya sea como comunista o como antict
comunista, según su propia clasificación.

En el aspecto político fue un activo impugnador del nazismo y los 
nazis, sus artículos polémicos contra éstos fueron de gran resonancia 
y le provocaron enemigos incondicionales. Su ataque al comunismo y 
socialismo, hecho en forma simultánea al ataque al nazismo, provocó no 
menos ataques personales de bajo nivel sobre él.

Tenemos también lo escrito por políticos y periodistas de todos los 
partidos (menos el comunismo y el facismo) que resaltan sus cualidades, 
fue considerado en su época el mejor orador del Parlamento chileno. Un 
senador conservador social cristiano lo describió como un descendiente de 
profetas, que heredó el fuego polémico de esos antecesores.




